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I. Introducción: Un Icono de la Identidad Extremeña 

La Gorra de Montehermoso, una pieza distintiva y curiosa de la indumentaria 
tradicional femenina, ha trascendido su función original para convertirse en un 
verdadero icono de la región extremeña. Esta gorra encarna la rica tradición, el 
tipismo, el folclore y las costumbres de Montehermoso, erigiéndose como uno de los 
principales símbolos de la artesanía extremeña. Su relevancia se extiende más allá de 
las fronteras locales, actuando como un nexo de unión entre los extremeños, quienes 
la identifican como algo propio y un pedazo de su tierra, especialmente cuando se 
exhibe fuera de la región. 

Montehermoso, un pueblo y municipio español situado en la provincia de Cáceres, en 
el norte de Extremadura, posee un legado etnográfico notable. El aislamiento 
histórico que caracterizó a la localidad hasta mediados del siglo XX fue un factor 
crucial en la preservación de una vasta cantidad de tradiciones locales, lo que le ha 
valido el evocador sobrenombre de "Cuna del Tipismo Extremeño". Este rico 
patrimonio etnográfico no solo abarca las afamadas gorras, sino también otras 
artesanías significativas, como las campanas de Rivera, y vibrantes expresiones 
folclóricas, como la fiesta de "Los Negritos de San Blas". En la actualidad, 
Montehermoso ofrece a sus visitantes una singular amalgama de naturaleza, 
patrimonio y cultura, complementada por un museo etnográfico que proporciona una 
inmersión profunda en su identidad distintiva. 

La persistencia de la gorra de Montehermoso como un emblema cultural, a pesar de 
la modernización experimentada por la localidad en la segunda mitad del siglo XX, 
revela una dinámica fascinante entre tradición y progreso. Aunque el pueblo dejó 
atrás su aislamiento para desarrollar un sector de servicios y atraer población de las 
áreas circundantes 3, la gorra ha mantenido y, en muchos aspectos, fortalecido su 
posición como símbolo. Esta continuidad sugiere que la gorra no es una mera reliquia 
estática preservada por la distancia, sino un símbolo cultural activo y adaptable. Su 
supervivencia y su estatus icónico actual denotan un esfuerzo consciente dentro de la 
comunidad por preservar su singularidad cultural, incluso mientras se integra en la 



sociedad contemporánea. La gorra sirve como un vínculo tangible con el pasado, 
proporcionando un sentido de continuidad e identidad en medio de los cambios 
sociales, incluyendo las transformaciones demográficas y la reestructuración 
económica.6 Esta relación dinámica entre la tradición y la modernidad demuestra 
cómo el patrimonio cultural puede adquirir una nueva relevancia y apreciación en 
contextos contemporáneos. El papel de la gorra como un símbolo de orgullo regional 
y de identificación contribuye a la cohesión cultural y, potencialmente, al desarrollo 
económico local a través del turismo y el comercio artesanal, mostrando cómo los 
bienes culturales pueden ser aprovechados para el bienestar de la comunidad en un 
mundo globalizado. 

II. Génesis de la Gorra: Orígenes y Creación 

La Gorra de Montehermoso, en su forma reconocible, debe su creación a un acto 
específico de innovación artesanal. Los relatos históricos indican que hace "algo más 
de un siglo", una artesana montehermoseña llamada Ana García Ruano fue 
fundamental en su desarrollo. Su contribución no fue una invención pura, sino más 
bien un acto significativo de "adaptación", en el que hábilmente dio una forma más 
atractiva a un sombrero de paja plano preexistente. Este proceso subraya el papel 
crucial de la creatividad individual y el refinamiento dentro del contexto más amplio de 
la evolución de la artesanía tradicional. 

El sombrero de paja plano que sirvió de base para la adaptación de Ana García Ruano 
había llegado a Montehermoso procedente de Villar de Plasencia. Además, las fuentes 
sugieren que este sombrero precursor era "seguramente originario de otro lugar" , lo 
que indica una línea de difusión y adaptación cultural que se extiende más allá de la 
región inmediata. Este detalle es importante porque posiciona la Gorra de 
Montehermoso no como una invención aislada y espontánea, sino como una 
evolución local única que surge de una tradición más amplia de fabricación de 
sombreros de paja, ya sea regional o incluso más lejana. 

La representación visual más antigua conocida de la gorra montehermoseña data de 
1888, apareciendo en un dibujo publicado en "La Ilustración Española y 
Americana".4Esta descripción histórica revela que la forma inicial de la gorra era "algo 
más plana que la actual", con la copa en una posición "más vertical" y una "ausencia 
casi" total de ciertas características que más tarde se harían prominentes.9 Esta 
evidencia es invaluable para comprender la evolución morfológica de la gorra, 
demostrando que su diseño ha experimentado cambios notables desde su primera 
aparición documentada, pasando de una estructura más plana y vertical a su 



configuración más contemporánea y, a menudo, más adornada. 

La génesis de la gorra es un claro ejemplo de sincretismo cultural y de innovación 
artesanal continua. El hecho de que Ana García Ruano la creara por "adaptación" de 
un sombrero de paja plano que había llegado de otro lugar 7 significa que la gorra no 
fue una invención de la nada, sino una reinterpretación local de una forma 
preexistente. Esta transformación de un objeto funcional en algo "más atractivo"  es 
un testimonio de la creatividad inherente a la artesanía tradicional. La observación de 
que la forma inicial de 1888 era "algo más plana que la actual"  pone de manifiesto 
que este proceso de refinamiento y cambio estético ha sido constante. La gorra, por 
tanto, no es el resultado de un único momento de creación, sino el producto de una 
trayectoria histórica compleja, influenciada por el intercambio cultural y la visión 
artística individual. Este dinamismo en su origen es crucial para la vitalidad y 
singularidad de las artesanías tradicionales, mostrando cómo la creatividad local 
puede transformar elementos comunes en símbolos culturales únicos. 

III. Función y Uso Tradicional: Del Campo al Mercado 

La Gorra de Montehermoso sirvió inicialmente a un propósito utilitario fundamental 
dentro de la comunidad rural: era principalmente un "elemento de trabajo" diseñado 
específicamente para proteger a las mujeres del sol durante sus arduas labores 
agrícolas. Esta función primordial subraya su génesis práctica, profundamente 
arraigada en las necesidades cotidianas y el estilo de vida intensivo en mano de obra 
de la población montehermoseña. 

Más allá de su función principal en el campo, la gorra también desempeñó un papel 
significativo en diversos contextos públicos y sociales. Se usaba habitualmente en la 
"romería de Valdefuentes" y era una parte integral del atuendo de las mujeres que 
vendían sus productos hortelanos en los mercados locales. Esta doble funcionalidad 
resalta su transición de un artículo puramente práctico a uno que también era un 
componente reconocible de la vida pública y comercial, donde la apariencia y la 
identidad comunitaria probablemente adquirieron importancia. 

La gorra no era meramente un accesorio, sino una "parte esencial del antiguo traje 
típico" de las mujeres de Montehermoso. Con frecuencia se describe como el 
"elemento más curioso y llamativo" del atuendo de la mujer montehermoseña. Esta 
profunda integración en la vestimenta tradicional subraya su significado como un 
componente definitorio de la identidad regional y del patrimonio cultural, a menudo 
llevada sobre un pañuelo de cabeza de colores. 



La trayectoria de la gorra, desde un simple elemento de protección para el trabajo 
hasta un componente central y llamativo del traje tradicional, ilustra una pauta común 
en la evolución de la cultura material. Su propósito original de proteger del sol durante 
las labores del campo  fue fundamental. Sin embargo, su uso se expandió a entornos 
públicos como las romerías y los mercados , donde la visibilidad y la interacción social 
eran mayores. Esta exposición pública probablemente impulsó su transformación, ya 
que un objeto que ganaba importancia en la vida comunitaria tendía a trascender su 
mera utilidad para adquirir valor simbólico y estético. Al convertirse en el "elemento 
más curioso y llamativo" del traje típico 1, la gorra pasó de ser una necesidad 
funcional a un distintivo cultural. Esta evolución sugiere que las modificaciones en el 
diseño de la gorra no fueron solo caprichos estéticos, sino que estuvieron impulsadas 
por su creciente significado social y cultural más allá de su uso práctico inicial. El acto 
de adornar un objeto de trabajo lo eleva, transformándolo en una orgullosa 
declaración de pertenencia cultural y singularidad regional. 

IV. Materiales y Maestría Artesanal: La Confección Tradicional 

El material fundamental para la elaboración de la Gorra de Montehermoso es la "paja 
de centeno". La preparación de esta materia prima es un paso meticuloso y crucial en 
el proceso artesanal. La paja debe ser primero "mojada para que no se rompan 
durante su manipulación". Además, las pajas se seleccionan y clasifican 
cuidadosamente según su grosor: "gruesas para trenzar las gorras, medianas para 
picarlas y finas para el cordón". Esta preparación detallada resalta el profundo 
conocimiento tradicional necesario para trabajar eficazmente con el material natural. 

El núcleo de la construcción de la gorra implica una técnica de trenzado intrincada y 
laboriosa. La gorra se "trenza con siete pajas" de forma meticulosa.2 Para lograr la 
forma y estructura deseadas de una sola gorra, se requiere una longitud sustancial de 
este trenzado, típicamente de "12 a 14 metros". Una vez completado el extenso 
trenzado, se "cose con la forma de la gorra" cuidadosamente.9 Este proceso detallado 
subraya el alto nivel de habilidad, paciencia y precisión inherentes a la artesanía 
tradicional. 

Después de que la base de paja es formada y cosida, la gorra se adorna con varios 
elementos decorativos. Inicialmente, las gorras eran "más sencillas". Sin embargo, con 
el tiempo, las mujeres comenzaron a "adornarla cada vez más", transformándola en 
un artículo distintivo y apreciado. Los adornos principales incluyen "lanas de colores, 
botones de nácar, fieltro de colores y lentejuelas". Elementos decorativos específicos 
para la "gorra galana" incluyen un corazón adornado con tela de colores, botones y un 
cordón fino de paja trenzada en la parte trasera; "claveleras" en los laterales; y tres 



estrellas a cada lado de la visera, también decoradas.11 Los madroños de lana adornan 
la parte central del ala y enmarcan el espejo, que se convirtió en un "elemento 
esencial" para la diferenciación.1 

La elaboración de la gorra demuestra una profunda conexión entre los recursos 
locales, el conocimiento tradicional y el ingenio humano. La naturaleza laboriosa y la 
precisión técnica requeridas para su construcción, desde la preparación de la paja 
hasta el intrincado trenzado de 12 a 14 metros , realzan el valor de este producto 
artesanal. La evolución de diseños más "sencillos" a otros "cada vez más adornados" 1 
con una variedad de materiales decorativos como lanas y espejos, sugiere una 
progresión cultural donde la funcionalidad se complementa y, en ocasiones, se ve 
superada por consideraciones estéticas y simbólicas. Esto indica que a medida que la 
gorra ganó prominencia cultural, se invirtió más esfuerzo y arte en su creación. Esta 
evolución de materiales y artesanía subraya el valor cultural del objeto más allá de su 
utilidad básica, implicando que el valor de la gorra no reside únicamente en su forma 
final, sino en la mano de obra cualificada y el patrimonio cultural incrustados en su 
propia fabricación, convirtiéndola en una "pieza única de alta artesanía, totalmente 
hecha a mano". La demanda de gorras cada vez más adornadas, impulsada por 
deseos sociales y estéticos, probablemente animó a las artesanas a perfeccionar sus 
técnicas e incorporar nuevos materiales, fomentando así la innovación continua 
dentro de la tradición. 

V. La Evolución del Diseño y las Tipologías de la Gorra 

La Gorra de Montehermoso ha experimentado cambios morfológicos notables desde 
sus primeras apariciones documentadas. La primera representación conocida, un 
dibujo de 1888, muestra la gorra con una forma "algo más plana que la actual" y con 
su "copa en una posición más vertical". Esto indica una clara evolución desde un 
diseño potencialmente más utilitario, plano y erguido, hacia las formas más 
redondeadas o distintivas que se observan hoy en día. Además, el "sombrero de 
trabajo tenía el ala más ancha, adelantada, cara cubrirse el rostro" , lo que sugiere 
que las versiones ornamentales podrían haber experimentado modificaciones en el 
tamaño o el ángulo del ala a medida que su función principal pasaba de la mera 
protección al atractivo estético. 

Un aspecto significativo de la evolución de la gorra es el aumento continuo de su 
ornamentación. Inicialmente descritas como "más sencillas", las gorras se volvieron 
"cada vez más adornada por las mujeres". Este embellecimiento incluyó la adición del 
espejo, que se convirtió en un "elemento esencial" 1, junto con claveleras, estrellas y 
madroños. Esta tendencia hacia una mayor complejidad decorativa refleja cambios en 



las costumbres sociales, un deseo de mayor atractivo visual en entornos públicos y un 
sentido evolutivo de coquetería femenina. 

La existencia de distintas tipologías de gorras de Montehermoso es una 
manifestación clave de su evolución y de su función como lenguaje visual dentro de la 
comunidad. Se identifican tres tipos principales, cada uno con características 
distintivas y asociaciones tradicionales, aunque algunas de estas asociaciones 
populares han sido objeto de debate y matización. 

Tabla 1: Tipos de Gorra de Montehermoso y sus Características Distintivas 

Tipo de Gorra Características Distintivas Uso/Asociación Tradicional (y 
matices) 

Gorra Galana Más adornos, muy colorida, 
incluye un espejo. Adornos 
específicos: corazón, 
claveleras, tres estrellas en 
visera, madroños enmarcando 
el espejo. 

Usada por mujeres jóvenes.9 
Popularmente, pero de forma 
imprecisa, identificada como 
para solteras; esta leyenda 
"carece de todo 
fundamento".4 

Gorra de Clavelera Menos adornos que la galana, 
sin espejo. Más discreta. A 
menudo de color amarillo. 

Usada por mujeres de más 
edad o con menor gusto por 
los adornos.9 Popularmente, 
pero de forma imprecisa, 
atribuida a mujeres casadas.9 

Gorra de Luto Color negro, sobria, con 
adornos mínimos o negros. 

Usada por mujeres de 
cualquier edad o estado civil 
para guardar luto.2 
Frecuentemente usada por 
mujeres de la tercera edad, 
independientemente de su 
estado de viudez.9 

El desarrollo de tipos de gorra tan diferenciados representa un código visual 
sofisticado dentro de la comunidad de Montehermoso. Estas variaciones permitían 
una comunicación no verbal inmediata sobre la edad de la portadora, su etapa vital o 
su condición social actual, como el luto. La persistencia de las leyendas populares que 
vinculan las gorras al estado civil, a pesar de ser refutadas por las fuentes 1, pone de 
manifiesto un deseo social de dotar a estos objetos de significados más profundos o 
quizás romanticistas. Sin embargo, el uso real se basaba más en la edad y las 



circunstancias generales. Esta manifestación demuestra cómo la cultura material 
puede funcionar como una forma de semiótica social, donde la vestimenta se utiliza 
activamente para expresar la identidad y diferenciar a los individuos. La discrepancia 
entre la creencia popular y la práctica real en cuanto al simbolismo del estado civil es 
un aspecto crucial, que indica cómo las narrativas culturales pueden desviarse de las 
realidades históricas, posiblemente influenciadas por interpretaciones externas o 
romanticismos posteriores. 

VI. Simbolismo y su Interpretación a Través de los Años 

El espejo, un elemento distintivo en algunas gorras, presenta una dualidad en su 
interpretación simbólica. Inicialmente, su propósito era eminentemente práctico: 
permitía a las mujeres "acicalarse durante su estancia en el mercado y de regreso a 
casa". Esta utilidad práctica desvela parte del misterio del espejo y le resta la 
importancia trascendental que algunos autores le atribuyen, sugiriendo que es un 
"aditamento de épocas de mayor refinamiento de la coquetería femenina", 
posiblemente no anterior al siglo XVIII. Sin embargo, el espejo también evolucionó 
hasta convertirse en un "elemento esencial para diferenciar la gorra" , 
transformándose en un complejo marcador social, especialmente para las mujeres 
jóvenes. Su presencia era una "clara reivindicación de las facultades femeninas y una 
exaltación de sus atractivos" en los contextos sociales. 

Una de las leyendas más extendidas en torno a la gorra de Montehermoso es la que 
asocia el espejo con el estado civil de la mujer: "soltera con espejo, casada sin espejo 
y viuda con los adornos negros".1 Sin embargo, esta leyenda es explícitamente 
"cuestionada" y considerada "poco certera" o carente de "todo fundamento" por 
múltiples fuentes. En su lugar, el espejo "más bien diferenciaba a la mujer joven de la 
madura y de la que guardaba luto en general".1 La práctica de retirar el espejo al 
casarse o romperlo al enviudar "no se cumplía en la práctica". Algunos análisis 
profundizan en cómo este simbolismo del estado civil es una "costumbre añadida y 
posterior, no absolutamente obligatoria", contrastándola con interpretaciones 
académicas que le atribuyen un significado más profundo, mientras se enfatiza su uso 
práctico.15 

Más allá de las funciones prácticas y los marcadores sociales, los adornos de la gorra, 
particularmente el espejo (simbolizando el disco solar o la estrella), los flecos y los 
colores, estaban "cargados de un significado mítico y ritual".15 Estos elementos 
aludían a la "luz, la vida y la fecundidad", posiblemente bajo la protección de 
"deidades celtas". Esto sugiere una capa de simbolismo más profunda y antigua, de 
carácter precristiano, relacionada con ritos de fertilidad y la supervivencia del grupo 



étnico.15 También se mencionan la "flor de la virginidad" y la "vid símbolo del amor y 
de la procreatividad" como posibles adornos originales. 

La evolución del simbolismo de la gorra fue influenciada por factores como la 
"coquetería femenina" y el deseo de "atraer más llamativamente" en bailes sociales. 
Esto llevó a un "aumento en los adornos y colores". Los "gustos del mercado" también 
han "influido decisivamente" en la gorra, existiendo la preocupación de que centrarse 
únicamente en el espejo como adorno pueda llevar a una "pérdida de la pureza 
original del simbolismo en favor de la comercialización y las tendencias actuales". 
Esto indica una tensión entre el significado tradicional y la viabilidad comercial. 

El simbolismo de la gorra de Montehermoso no es estático ni monolítico, sino una 
construcción estratificada que ha evolucionado a lo largo del tiempo, acumulando 
nuevos significados mientras reinterpretaba o retenía los antiguos. Existe una clara 
tensión entre sus orígenes prácticos, su posterior función como señal social (edad o 
luto), las leyendas populares romanticistas (estado civil) y significados rituales más 
profundos, posiblemente ancestrales. La influencia de los "gustos del mercado"  
sugiere que la comercialización puede, paradójicamente, tanto preservar como diluir 
el simbolismo tradicional, llevando a una posible "pérdida de la pureza original". La 
gorra es un caso de estudio excepcional de cómo los objetos culturales no son meros 
símbolos fijos, sino que son reinterpretados y resignificados constantemente por 
diferentes generaciones, influencias externas y contextos sociales cambiantes. Esta 
dinámica es fundamental para comprender cómo el patrimonio cultural se adapta y 
pervive. 

VII. La Gorra de Montehermoso en el Siglo XXI: Tradición y Vanguardia 

La artesanía de la gorra de Montehermoso ha enfrentado desafíos significativos, 
llegando a un punto en el que "casi se pierde". Actualmente, quedan "muy pocas 
artesanas" que dominen la confección de esta gorra, lo que la convierte en una 
"tradición que se está perdiendo" debido a los cambios de los tiempos y la falta de 
interés de las nuevas generaciones.4 Además, la artesanía lucha por generar 
"suficiente dinero para poder subsistir solamente de esto", lo que subraya los 
considerables retos económicos y generacionales para la preservación de estas artes 
tradicionales. 

A pesar de estas dificultades, la artesanía ha experimentado un "boom", impulsado en 
gran medida por su exposición en el mundo de la moda.16 María José González, 
reconocida como "Maestra Artesana de Extremadura" y representante de la "4ª 
generación de una familia de artesanas", es una figura clave que continúa la tradición 



para evitar que "desaparezca". Su labor ha "salvado su vida" y revitalizado el oficio, 
demostrando el papel crítico de los individuos dedicados en la preservación cultural. 

La gorra ha logrado una notable presencia en las pasarelas de moda, como la de 
Cibeles, gracias a diseñadores como Miguel Becer de la marca Mané, quien se inspiró 
en ella para crear versiones en diversos colores. Esta exposición ha generado un 
"boom" de interés y ha contribuido a que la gorra se convierta, "por derecho propio, 
en todo un icono de la región extremeña" , un "símbolo regional" que conecta el 
pasado y el presente, trascendiendo fronteras geográficas.8 

En la actualidad, la gorra desempeña un papel multifacético en el folclore, el turismo y 
la identidad extremeña. Es un "símbolo del folclore"  y una parte integral de la 
identidad de Montehermoso. Se presenta como un "pedacito de tradición" que se 
puede adquirir. Su presencia en eventos culturales y su reconocimiento como 
atractivo turístico  contribuyen a su relevancia contemporánea. Además, la gorra sirve 
como un "nexo de unión entre los extremeños" , fomentando un sentido de patrimonio 
compartido, especialmente para aquellos que residen fuera de la región. 

La supervivencia de la gorra en el siglo XXI se vincula paradójicamente a su adopción 
por parte de la industria de la moda y a su promoción como símbolo cultural para el 
turismo y la identidad regional. Si bien las artesanías tradicionales a menudo luchan 
contra la modernización, la gorra ha encontrado una nueva vida al tender puentes 
entre la autenticidad histórica y el atractivo contemporáneo. Esta comercialización, 
aunque podría diluir parte del simbolismo original , proporciona simultáneamente el 
incentivo económico y la visibilidad necesarios para su preservación. Este proceso 
ilustra una estrategia crucial para la supervivencia de las artesanías tradicionales en la 
era moderna: la adaptación a nuevos mercados y contextos sin abandonar 
completamente sus raíces. El viaje de la gorra, desde un objeto utilitario hasta un 
accesorio de alta costura y un recuerdo turístico, demuestra que el patrimonio 
cultural puede prosperar cuando encuentra nuevas vías para la sostenibilidad 
económica y la relevancia cultural, incluso si ello implica una evolución de su 
significado o presentación. Este caso subraya la importancia de las artesanas 
emprendedoras y los promotores culturales en la salvaguarda del patrimonio 
inmaterial. 

VIII. Conclusión: Un Patrimonio Vivo en Constante Transformación 

La Gorra de Montehermoso representa un fascinante estudio de la evolución de la 
cultura material y el simbolismo. Desde sus orígenes hace más de un siglo, como una 
adaptación ingeniosa de un sombrero de paja plano por parte de la artesana Ana 



García Ruano , hasta su consolidación como un elemento esencial del traje típico y un 
distintivo de la identidad extremeña , la gorra ha recorrido una rica trayectoria. Su 
confección, un proceso laborioso que implica el trenzado de paja de centeno y la 
adición de adornos como lanas, botones y espejos , refleja una maestría artesanal 
transmitida a lo largo de generaciones. Las transformaciones en su forma y el 
progresivo enriquecimiento de sus adornos, junto con la diversificación en tipologías 
específicas (galana, clavelera, luto), demuestran su capacidad de adaptación y su 
papel como lenguaje visual para comunicar edad y estatus social, desmintiendo en 
gran medida las populares pero imprecisas asociaciones con el estado civil. El 
simbolismo del espejo, que oscila entre su función práctica original de acicalamiento y 
sus capas más profundas, posiblemente celtas, de fecundidad y vida, ilustra la 
naturaleza dinámica y a menudo disputada de la interpretación cultural. 

El valor cultural de la gorra de Montehermoso es incalculable, ya que no es solo un 
artefacto histórico, sino un patrimonio vivo que sigue evolucionando. Su persistencia 
es un testimonio de la resiliencia y la creatividad del pueblo montehermoseño. A pesar 
de los desafíos que enfrenta la artesanía tradicional, como la escasez de nuevas 
generaciones de artesanas y las dificultades económicas , la gorra ha encontrado 
nuevas vías para su supervivencia y reconocimiento. La labor incansable de artesanas 
contemporáneas como María José González, quien representa la cuarta generación 
de su familia en el oficio, es fundamental para que esta tradición no desaparezca. Su 
integración estratégica en el mundo de la alta costura, a través de diseñadores que se 
inspiran en ella, y su promoción como icono regional y atractivo turístico, han 
generado un renovado interés y una mayor visibilidad. Este fenómeno demuestra que 
la preservación del patrimonio cultural no siempre implica la inmovilidad, sino que 
puede beneficiarse de la adaptación y la reinterpretación en contextos modernos. La 
Gorra de Montehermoso es un ejemplo elocuente de cómo un objeto tradicional 
puede trascender su función original para convertirse en un símbolo vibrante de 
identidad, un puente entre el pasado y el presente, y un modelo para la salvaguarda 
de las artesanías en un mundo en constante cambio. 
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